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MANIFIESTO
D E  L A S  F U I S C I O N E S  Q U E  H A N  HECHO  

EN LA CIUDAD D E A LC ALA  DE H EN AR ES,

En los días lo  y 19 de Marzo del presente año, 

con motivo de la publicación del sagrado C ó

digo de la libertad Española y del Trono.

tz antigua, ilustre y  Leal Ciudad de Alcalá de Henares,genero- 
y prudente en todos sus actos públicos, nos acaba de dar una 

prueba convincente' de esta verdad, como asimismo del excesivo 
Júbilo que ha causado generalmente la plantificación de nuevas ins- 
lituciones.

Penetrados todos sus habitantes, que S. M. (que Dios guarde ) 
le habia decidido á jurar la Constitución Española, sancionada en 
Cádiz por las Cortes ordinarias en 1814, invitó con sus demostra- 
jiun s de placer ó impaciencia, i  que el Gobierno accediese á sus 
liMos deseos procediendo á su publicación: en efecto, el 8.del que 
Inaliza, fue.el dia feliz para la Ciudad de A lcalá, elegido para la 
^•lebracion de acto tan solemne y  universalmenie anhelado.

Este se principió por I3 plana mayor de los regimientos al fren- 
de la lápida de la Constitución , ( formada provisionalmente de 

pnon ) y á las repetidas vivas y aclamaciones, el respetable cuer- 
0 Escolar, tf ilió á reunirse con estos ilustres y  beneméritos hijos 
 ̂ la Patria. Animados todos de unas mismas Ideas, se dirigen al 
partel de Zapadores, donde formados de antemano, y entgsiasma- 
ps de gozo después de jurar el sagrado Código de la restauración 
fpanola, y  acompañados de la bonita músiqa del dicho Regimien- 
ly de un concurso numeroso, se dirigieron por las calles mas pú- 
pcas á la universidad, donde se repitió el juramento por lodos los
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,„aWMuosd.maus«o; rdIspone„ sacaM

te, cotnof ;/enfica, y « t .  CONSTITUCION. Apocos
tnaodot V IN A  EL  {'yj^tuoso Párroco de santa Mana, y po
pases, sale al ordinaria, pide la Lápida al caballero que
séido de una alegra encarga de su conducción,

n U s  y .clamadones 1» tern.ra de sus Cou- 

J S T i a  easa del señor^duo

Diputado que fue de eHcamiaati á la  iglesia, donde des-
P árrocola r-eferida Lápj^da,^^s^e^^  ̂  ̂ consisto-párroco la r^erida " r p a ló  á las cas’as consisto-'

S :s 1  la c r a d o n  este acto, y todos,

lios, para después ^  fue sin limit.-s en el resto del
garse de nuevo al jubilo y a i^  q sonajas, panderos y oiroi 
dia y discurso noch iariedad de gentes qu!
grotescos instrumentos, to ^  . divertido espectáculo, nol
fransitaban por las agradable la brillantez de ioi
contribuyendo ^®"°® f  j^iuminadOT, ofrecían al curioso obserj 
Edificios ectiva. Sin que ocurriese disputas n
r u Í ^ i a T i u t ^ a r r a f t a c u e ^ u s  y\asi iuevltab.es un gtat

los leales Alcalaluos, y  r U s í^ ^ a ^  P^j

íincias del Reyno ^  ^ ^ V n .lT W e rr  d / ^  medio positivo yj
de nueyas instituciones, p .  ̂ qyg oprimido por l l
que redunde en beneficio contraria el peso enorme de suJ
amarga influencia de_ una su acompañar ásus semejamJ
desventuras, le J  "  poseidos todos de e?tosbeneficloj
en.sus públicos y justos J '   ̂ á reunióndj
y  piadosos r^ fm  una abundante comida á 2
un fondo suficiente, para asimismo á ocho de esioí

pobres ancianos y ’ a^iisas interiores á igual número I
t i u T a t ^ o S S r e n  la mas terribl. indigenda.y hubiesau perl 

do sus Esposos en la pasada campana. |
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Efectivamente, proyecto tan religioso y  pía liega S realizarse 
Ira oarte V solo faltaba acordar el dn  en que la humanidad ne- 
cestada, goce de los preciosos dones de la generosidad y  com
pasión; y se elige por fin el día de san José, tan recomendable 
por tantos motivos, y especialmente por set cumple anos de núes-
traaiieusca Soberana. p > r

Llegó por íiUimo el día señalado, y  acabada que Tue (con asis
tencia de las Autoridades competentes) la solemnísima función de 
ielesia celebrada en la Mayor, colocada la verdadera lápida cons
titucional en un precioso y alegórico carro triunfal, es condua- 
da á su destino por las d’oce viudas , que bonitamente adorna
das oresentaban el cuadro mas bello y pintoresco^ reservándose 
oara la noche un soberbio árbol de fuego de veinte y  siete pies 
de altura, y  otros varios juguaes, siendo cousiguieme la iLium-

^ ^ '^ T eriS d o ’ este acto, se procedió á servir la  comida ofrecida 
fen un grao salón, buscado al intento y á puerta franca), que 
lo fue nJr las personas de mayor consideración, tanto por su cla
se V estado, como por sus virtudes políticas y privadas.

Es inexplicable la ternura que causó este acto de piedad en 
los sensibles corazones de cuantos le presenciaron. Sus ojos der
ramaban ábmidames lágrimas, y no pudlendo contener su inte
rior complacencU,la hicieron pública, abrazando y bendiciendo 
á los autores de ceremonia tan interesante y tierna.

Amados conciudadanos: de este modo los heróicos y dignos 
Alcalainos han celebrado el día mas glorioso de su edad. Bien 
nenttrados que la humanidad es •cualidad indispensable y  anexa 
al carácter de ciudadano, para aquellos que loduden lo han ma
nifestado, prestándose á proporcionar ausilios á la  desnudez y 
extenuación de la respetable ancianidad, y de agüellas infelices 
desposeídas del apoyo de sus maridos muertos en el carnpo del 
honor : Imitémosles, pues, y no .usemos de la prerrogativa que 
el cielo nos ha concedido de ciudaaanos, sino para respetar al 
Soberano y Autoridades, amarnos mutuamente y ‘hacernos, por 
nuestra inv-iolable unión y confraternidad, temibles, respetables y  
envidiados.

Madrid : En la Imprenta de ¡a Viuda de Lo êre.
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